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Trotamundo infatigable, sus idas y vueltas entre la  Suiza y 
diversos países del Sur son tan  incontables como l as 
responsabilidades profesionales que asumió en el mu ndo de la 
cooperación al desarrollo y de su profesión específ ica como 
veterinario. Una ancha avenida intercontinental que  Tobías 
Denzler inicia a principios de los años noventa com o 
responsable de proyectos de Helvetas en Bután – don de vivió 
cinco años- y que se cierra actualmente en Manila, Filipinas, 
donde reside desde abril 2011 asumiendo la coordina ción del 

programa de MBI (Misión Belén Immensée). Entre medi o, en las últimas dos 
décadas, Tobías Denzler realizó diversos mandatos e n el sur de Sudán, Mongolia e 
India y  actividades docentes en la Escuela Superio r de Agricultura de Zollikofen 
(Berna).   
Siempre, planteándose las mismas preguntas de fondo : ¿cómo contribuir a un 
mundo más justo?; ¿cómo promover una cooperación in ternacional respetuosa de 
culturas diferentes? “ Desde que llegué a las Filip inas estuve motivado por el 
modesto deseo de poder colaborar a cambiar un poco el mundo desde abajo..., 
explica Denzler a nivel de introducción. Y enfatiza : “es siempre enriquecedor el reto 
de actualizar un desafío nuevo a través de caminos colectivos y comunes”.  Con la 
convicción que cualquier tipo de crecimiento debe b asarse en la mejora de la 
calidad de vida de los más pobres”.  
 
P: ¿En qué consiste el programa actual y la presenc ia de MBI en las Filipinas? 
R: En esta última etapa BMI ha completado el enfoque pastoral  clásico con un trabajo 
social integral. Es decir: con las diócesis católicas reforzamos el sector medio ambiente, 
salud y lucha contra la corrupción. Con una ONG local apoyamos el proceso de paz entre 
diferentes grupos étnicos. Contamos en la actualidad con 8 cooperantes que trabajan al 
norte de Luzon y en Manila, con la perspectiva muy posible de aumentar ese número a 10 
en 2012. 
 
 
P: ¿En base a qué criterios se establecen esos ejes  temáticos? 
R: Con el principio de la *la preservación de la creación*. Es un compromiso principal de 
la Iglesia Católica de Filipinas de cumplir con las tareas sociales prioritarias. Con la 
formación de comunidades eclesiales de base se intenta, a nivel local, mejorar la situación 
de mucha gente. Combatir la pobreza es un tema complejo e incluye la atención en el 
sector de salud; la planificación familiar; la preservación del medio ambiente y de la 
identidad cultural. Así mismo, incorpora la lucha contra la corrupción y la creación de 
puestos de trabajo, etc. En este marco, los cooperantes de MBI apoyan profesionalmente 
a las iglesias locales con sus competencias técnicas concretas. 
 
Fe y religión de la mano de lucha contra la corrupc ión 
 



P: ¿Podría aportarnos un ejemplo de la visión del t rabajo de los cooperantes? 
R: La planificación de la construcción de una tubería de agua para un pueblo que debería 
asegurar la irrigación de los plantíos de arroz en terrazas, permitiendo así a los 
campesinos de la zona contar con ese grano básico y vivir de esa producción.  
El Gobierno local recibió un monto grande para la obra. Sin embargo el presupuesto para 
la tubería se perdió en los bolsillos de políticos, ingenieros y empresarios contratados. 
Nunca se ejecutó la obra y los habitantes de la zona se ven obligados a abandonarla para 
ir a la zona boscosa a cortar las últimas reservas de madera para la producción de carbón 
vegetal y cultivar  hortalizas, usando para ello pesticidas y abonos químicos. En ese 
sentido, al fortalecer la lucha contra la corrupción por medio de cooperantes 
internacionales y voluntarios locales,  contribuimos al mismo tiempo a la protección del 
medio ambiente. A otro nivel, por ejemplo, en los programas de salud, en el cuadro de un 
programa integral de alimentación, se educa a la población local en aspectos básicos de 
higiene y tratamiento adecuado de la basura. Y se la motiva para establecer un jardín 
propio con verduras biológicas y plantas medicinales. A través de esas actividades se 
desborda el terreno de la salud y se entra en temáticas ambientales... Si el agua potable 
está contaminada por desagües y pesticidas, tendrá una influencia inmediata y nefasta en 
la salud. 
En el terreno del apoyo a las comunidades de base se focaliza  sobre actitudes éticas. Si 
se discute con grupos locales sobre temas como la lucha contra la corrupción o el valor de 
la creación (a través de la defensa de la diversidad de la naturaleza), estaremos 
aportando un plus enorme al contribuir a una mejor comprensión y apoyo activos para 
evitar la manipulación política de las elecciones. 
Con la presencia de nuestros cooperantes no podemos aspirar a promover soluciones 
óptimas de alta tecnología a gran escala. Nos proponemos, especialmente, promover 
soluciones adecuadas para problemas muy complejos con grupos metas bien específicos. 
 
Ayuda a la auto-ayuda 
 
P: ¿Impulsando una visión de ayuda para la auto-ayu da? 

R: En las situaciones ideales lo podemos hacer con 
esa concepción marco. Quisiera mencionar otro 
ejemplo. El proyecto de  turismo ecológico en la 
región del Mount Kalawitan, una de las montañas 
más altas de las Filipinas. A través del mismo, una 
parte de los campesinos locales  y cazadores,  que 
antes cazaron en el bosque tropical  o talaban y 
quemaban para plantar, fueron formados como guías 
eco-turísticos. Ahora tienen interés en la 
conservación del bosque tropical y disponen con el 
eco-turismo de una nueva forma de ingresos para 
asegurar su existencia.   

O  el proyecto de reforestación en la provincia de Pangasinan.  Con grupos locales se 
reforestó una cadena de colinas con acacias. Al terminar el contrato del cooperante MBI,  
el nuevo obispo no estaba convencido de continuar este proyecto. Fue, sin embargo, la 
presión del grupo local  de campesinos involucrados lo que permitió convencer  a las 
autoridades eclesiales del valor agregado de dicho proyecto, incluida la solicitud de un 
nuevo cooperante. 
Como balance de los últimos años pienso que lo más exitoso de nuestro programa en el 
país han sido  los proyectos de medio  ambiente en la Mountain Province y en 
Pangasinan. Los dos responden a una gran necesidad de la población beneficiaria y son 
apoyados por la iglesia.  



P: ¿La relación predominante de MBI con actores de la Iglesia Católica filipina no 
reduce, sin embargo,  el universo  más amplio de ot ras  potenciales copartes de la 
sociedad civil filipina? 
R: Es real que la mayoría de las contrapartes son diócesis. Alrededor de 80 % de los 
filipinos son católicos con una fuerte relación familiar y fe profunda. La familia y la religión 
son elementos centrales que le dan un sentido de vida a los seres humanos a pesar de la  
situación de pobreza que confrontan y de las consecuencias constantes de catástrofes 
naturales que soporta ese país, sean tifones, tsunamis, erupciones volcánicas o 
terremotos. Podemos entender la relación con las contrapartes de la Iglesia como un 
elemento de conexión que nos facilita, en tanto que extranjeros, el acceso y la proximidad 
con la población local. Como ella asume muchos retos sociales, nuestra presencia en 
tanto que cooperantes “misioneros laicos” – en el sentido de profesionales que trabajan 
en el marco de las diócesis – es bien aceptada y entendida por la gente. Los cooperantes 
de la MBI colaboran con frecuencia con grupos locales que ya están reunidos en 
comunidades de base.  
Con frecuencia una  tarea principal de los cooperantes de la MBI consiste en  acompañar  
redes, facilitando la transferencia de tecnología local, por ejemplo en forma de 
entrenamiento, peritaje, etc. Los cooperantes de la MBI tienen además la posibilidad de 
acompañar y aconsejar durante un cierto tiempo a los grupos metas en el establecimiento 
y realización de nuevas actividades y técnicas. En este sentido colaboramos con 
organizaciones eclesiales, privadas y estatales. En un proyecto de promoción de paz 
establecimos una relación de copartes con una organización local privada.  
Un aspecto no siempre simple es la actitud todavía conservadora y verticalista hacia la 
autoridad romana de una gran parte de la Iglesia de las Filipinas. 
Esto se expresa en temas de sociedad de gran trascendencia como la planificación 
familiar con métodos modernos anticonceptivos. Temática en la que  la Iglesia 
institucional se opone vehementemente al Estado.  
 
Cooperación horizontal basada en el respeto mutuo 
 
P: Significa que no siempre es simple poder promove r esa presencia de 
cooperación solidaria en un marco tan particularmen te complejo... 
R: Para nosotros es esencial la experiencia de intercambio y respeto mutuo. Aceptando 
que se puede mirar la misma realidad con ojos diferentes, y cada uno puede tener una 
parte de la razón. Buscando el encuentro horizontal y al mismo nivel con las comunidades 
donde trabajamos y nuestras contrapartes. Con frecuencia nos beneficiamos ambos en 
los diferentes niveles. Nosotros podemos  aportar ciertas capacidades organizativas pero  
no tenemos la capacidad de nuestras copartes de improvisar en situaciones difíciles  
 
P: ¿Lo que implica la necesidad de una gran apertur a y comprensión para los 
cooperantes que van a trabajar a las Filipinas? 
R: Sí, pero creo que esto es válido en todo el mundo, no sólo en las Filipinas.  
Y asumir que ese país viene de una larga historia de colonización y dominación 
extranjera. Para nosotros es relativamente mucho más fácil ubicarnos en un rol de 
copartes que para los filipinos ponerse a nuestro nivel con todo el pasado por medio.  
Muchas veces pienso que tal vez nuestra tarea consiste fundamentalmente en curar las 
heridas que provocaron nuestros antepasados por la colonización. Esas heridas tienen 
todavía efectos notables que se perciben aun hoy en la gente.  
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